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EFEMÉRIDES DEL MES 

	9
	En 1822 el Hermano Policarpo obtiene el título que le capacita para enseñar en enseñanza primaria.


	14
	En 1824 tiene lugar en Monistrol la primera profesión pública de ocho Hermanos.


	27
	En 1846 salen de Le Havre los primeros hermanos misioneros a Estados Unidos.




	Para el desarrollo de estas noticias pueden consultar el Centro Internacional Virtual Andrés Coindre (en español) http://www.corazonistas.com/civac/ Este es el contenido de este mes.

Comenzamos el mes de octubre. En la Iglesia es el mes misionero por excelencia en el que se celebra la Jornada mundial de la Misiones. Es también para nosotros el momento en que los primeros hermanos emprender la primera misión fuera de Francia hacia los Estados Unidos. 

Continuamos con nuestra sección sobre el Bicentenario de la ordenación sacerdotal del P. Andrés en la que encontrarás el relato de la misión Issingeaux en el que el Padre Coindre desarrolló su “vena profética” no muy conocida. El 12 de octubre comienza en la Iglesia Universal el comienzo del Año de la fe. Les presentamos lo que escribieron los Hermanos Eugenio y Daniel en su biografía del Padre Andrés Coindre sobre su espíritu de fe. 
Se publica un artículo del H. Jean Charles Daigneault sobre las prisiones de Lyon. Después de su lectura quizás podamos comprender mejor porqué el Padre Coindre recibe en 1818 a prisioneros y porqué también, debido a la mejora de la situación en las cárceles, ya no es necesaria su acogida en el Pío Socorro (en el prospecto de 1823 ya no se habla de ellos). 


TESTIGOS DEL CAPÍTULO GENERAL 2012.
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Un Capítulo general es como un viaje hacia lo desconocido con un itinerario y un final impredecibles. En él he tratado de descubrir qué es lo que Dios quiere de mí y de nosotros hoy.  Ahora bien, entrar en el ámbito divino es entrar en la atmósfera del Invisible, del Dios desconocido, del Dios siempre antiguo y siempre nuevo.
Allí he tratado de discernir de qué manera Dios me llama a vivir hoy esa gracia de Fundación que llamamos carisma. El carisma no es algo etéreo sino una forma de ser y de obrar en un mundo concreto. Y el mundo circundante, en el que estamos inmersos, cambia. Cambian las circunstancias, la sociedad, las necesidades de la gente, la forma de satisfacerlas, el lenguaje, los valores, etc. En consecuencia, aunque el carisma siga siendo el mismo, cambia el modo de vivirlo.

¿Cómo vivir el carisma de fundación en el mundo de hoy? Esa es la pregunta a la que traté de responder en el Capítulo. Y la respuesta va cambiando, porque se vive en un tiempo, cuya esencia es el cambio.

En el Capítulo, guiados por el Espíritu he realizado una vez más un viaje al pasado para descubrir, la mirada del Padre André Coindre al Corazón misericordioso de Dios, al mismo tiempo que su mirada compasiva a los niños y jóvenes, descubriendo sus urgentes necesidades y dándoles una respuesta apropiada.

A lo largo del Capítulo he admirado cómo los capitulares se han puesto a la escucha del Espíritu en un ambiente de oración y discernimiento. Esta actitud ha permitido que cada uno, valorando la forma propia de realizar el carisma, haya estado muy abierto para apreciar también otras formas diversas de encarnarlo, según las circunstancias de cada lugar. He descubierto en los capitulares, una grande apertura a la universalidad del Instituto, que ha reforzado la unidad en el respeto de la diferencia. 

Estoy convencido de que las orientaciones y decisiones del Capítulo, un faro orientador del caminar de hermanos y colaboradores. Ellas nos ayudarán a vivir la llamada a una misión profética según el carisma del Padre André Coindre, tal como hicieron los Hermanos Javier, Policarpo y nuestros antepasados, y tal como hacen tantos hermanos y colaboradores en el presente. 

H. José Ignacio Carmona, superior general.
	TEXTO DE MEDITACIÓN PARA EL PRIMER VIERNES

“Queremos revestirnos de los sentimientos de su Corazón”

La oración de Jesús
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Tienen casi siempre miedo, Abba; lo leo en sus ojos cuando se acercan a mí, o yo a ellos. Me di cuenta por primera vez al ver cómo reaccionaba Pedro cuando le pedí que se viniera conmigo: «Aléjate de mí, que soy un pecador», me dijo.

Entiendo que la misión que les confiabas les asustara: también yo siento la mía gravitando sobre mis hombros, y a veces me abruma, como si me faltara el suelo debajo de los pies. Pero en esos momentos, cuando soy consciente de mi fragilidad, escucho tu voz silenciosa diciéndome: «No tengas miedo, yo estoy contigo».

He aprendido a vivir así, Abba, seguro de que tú eres para mí guardián que nunca duerme, manos en cuya palma está escrito mi nombre... Pero ¿cómo hacérselo saber a ellos?; ¿cómo convencerles de que pueden apoyarse en ti sin temor?  «Los que confían en el Señor son como el monte Sion: no vacila, está asentado para siempre. A Jerusalén la rodean las montañas, a su pueblo lo rodea el Señor».
Me lo hiciste ver aquel día de Cafarnaúm, con la casa abarrotada. De pronto, por entre el chamizo del tejado, unos hombres se pusieron a descolgar con sogas la camilla de un paralítico. 

Aquel día miré a aquel hombre y leí en sus ojos, más allá de la humillación de su impotencia y de su deseo de curarse, un temor antiguo, una condición sombría de no ser nada ni valer nada, ni siquiera de poder enfrentarse a la vida puesto en pie. Como si sus piernas débiles y deformadas fueran la confirmación corporal de su incapacidad de soportar un peso vital que le abrumaba. Le dije lo que tú querías que le dijera, Abba: «¡Ánimo, hijo, tus pecados te son perdonados! » Y, al decírselo, sentía que mis palabras no eran más que la acequia por la que llegaba hasta él el caudal de tu perdón y de tu ternura, la buena noticia de que Tú querías cambiar su suerte. Y fue eso lo que le hizo capaz de ponerse en pie de nuevo, al sentir que sus piernas volvían a sostenerle. 

CELEBRACIÓN PARA EL PRIMER VIERNES DE MES

EL CORAZÓN DE DIOS, ROCA FIRME

1.- Ambientación.

	[image: image4.jpg]


Estamos acostumbrados a oponer a la fe la incredulidad, y seguramente nos resultará extraña la afirmación de que, en la Biblia, lo contrario de la fe es el miedo. La fe para un hebreo consiste en apoyarse en alguien en quien se tiene seguridad, fundar en él la propia vida y buscar solamente ahí estabilidad, seguridad y protección. Con esta celebración nos unimos a toda la Iglesia que el próximo día 12 dará comienzo al “Año de la fe”.



Himno (del comienzo de la Carta “Porta Fidei de Benedicto XVI

Entremos por «la puerta de la fe»,

que introduce en la vida de comunión con Dios 

y permite la entrada en su Iglesia, 

siempre abierta para nosotros. 

Se cruza ese umbral 

cuando la Palabra de Dios se anuncia 

y el corazón se deja plasmar 

por la gracia que transforma. 

Atravesar esa puerta supone 

emprender un camino que dura toda la vida. 

Éste empieza con el bautismo,

y se concluye con el paso de la muerte a la vida eterna. 

Entremos por «la puerta de la fe»,

profesando la fe en la Trinidad,

que equivale a creer en un solo Dios que es Amor: 

el Padre, que ha enviado a su Hijo para nuestra salvación; 

Jesucristo, que por su muerte y resurrección  redimió al mundo; 

el Espíritu Santo, que guía la Iglesia en la espera del retorno del Señor.

Amén.

2.- Salmodia: Salmo 61 (62)

Ant/ ¡Señor, mi peña, mi alcázar, mi liberador, roca mía, refugio mío!

Sólo en ti, Señor, logro mi descanso

pues tú eres quien satisface mi esperanza,

mi roca y baluarte, mi salvación

quien me sostiene en mis dudas

y me libra de hundirme en la depresión.

Que sepan bien todos los hombres:

¡Sólo Dios es mi refugio,

el que siempre me ofrece su apoyo

porque a Él le pertenecen el poder y la gloria!

En su comparación, todos los hombres juntos

no pesan más que un soplo o un puñado de humo.

Y la violencia, la rapiña y las riquezas,

sólo sirven para crear falsas ilusiones

que, a la postre, esclavizan el corazón.

Tú eres, Señor, quien juzgas y salvas.

No te olvides de la misericordia 

cuando peses mi vida en tu balanza.
Gloria al Padre…
3.- Lectura de la Palabra: Isaías 26, 1-6

Aquel día se cantará este cántico en la tierra de Judá: Tenemos una ciudad fortificada;

él ha puesto para protegernos murallas y defensas. ¡Abrid las puertas para que entre el pueblo justo, que ha guardado la lealtad! Su ánimo es firme y mantiene la paz, porque confía en ti. Confiad en el Señor incesantemente, porque el Señor es la roca eterna.

Sí, él ha humillado a los que habitaban en lo alto; ha abatido la ciudadela escarpada la ha abatido a tierra, la ha derribado en el polvo: la pisotean los pies de los humildes, los pasos de los pobres.

4.- Momento de oración personal

(Puede utilizarse el texto de la página 3, La oración de Jesús).

(Si no se hace este momento de oración personal se puede rezar el responsorio)

V/ R/ Confía en el Señor incesantemente, porque Él es la roca eterna.

V/ Nuestro ánimo está firme y mantiene la paz. R/ Porque Él es la roca eterna.

V/ Gloria al Padre… R/ Confía en el Señor…

5.- Cántico evangélico

Ant/ La fidelidad a las exigencias de nuestra consagración se apoya en el poder divino, que opera en cada uno el querer y el hacer.

6.- Oración de la comunidad

Elevemos nuestras súplicas al Corazón de Dios, nuestra roca y salvación: 

Corazón de Jesús, roca firme, ten misericordia de nosotros.

( Por las intenciones del Apostolado de la Oración:

· Para que cuantos se sienten agobiados por el peso de la vida, incluso llegando a desear su fin, puedan advertir la cercanía del amor de Dios.

· Para que la celebración de la Jornada Misionera Mundial haga a todos los cristianos conscientes de ser no solo destinatarios sino también anunciadores de la Palabra de Dios.

( Por la Iglesia, para que no tenga miedo de dar testimonio de tu Corazón, compasivo y misericordioso a los hombres y mujeres autosuficientes que piensan que no necesitan de nadie, ni que los otros los necesitan.

( Por los Hermanos que, después de años de ser fieles a su vocación, sienten en sí el vacío y el sinsentido, para que sepan encontrar en ti el apoyo que les falta y en nosotros, sus hermanos, la comprensión que necesitan.
( Intenciones de la comunidad: nuestros enfermos, las vocaciones, a fidelidad a la vocación religiosa y educadora…

Padre nuestro...

Señor Dios nuestro, eres roca segura para todos aquéllos que no encuentran un lugar firme en donde apoyarse. Te pedimos que abras nuestros corazones a las palabras tantas veces repetidas por Jesús: “No tengáis miedo”, y así podamos infundir este mismo coraje entre nuestros hermanos, colaboradores y alumnos. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, tu Hijo predilecto y nuestro Hermano. Amén.
6.- Bendición
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Bienaventurado tú, educador corazonista, que desde una confianza infinita en Dios como roca firme, tiene el valor de arriesgarse en la conquista de todos los valores inmediatos, y desde la confianza última que nos ha sido dada intenta introducir en este mundo valores, sentidos y esperanzas que hagan creíbles la presencia cercana y trascendente de Dios entre los hombres. 
ANDRÉS COINDRE, MISIONERO

8. ¿QUÉ VALE MÁS, UN SERMÓN O UN PUÑETAZO?

Sabemos la gran capacidad oratoria del Padre Andrés Coindre, pero no siempre se convence a la gente con palabras. A  veces hacen faltas gestos más contundentes. He aquí un ejemplo.

Durante la misión de Saugues, le rogaron visitara a un hombre que nunca quería oír hablar de Dios ni de la Iglesia. Era uno de esos hombres que desprecian la religión por ignorancia; que rechazan su divina moral porque condena sus vicios y pasiones, imponiéndoles esfuerzos y sacrificios. Otros sacerdotes habían intentado atraer su alma al buen camino; a todos había rechazado profiriendo palabras insultantes. No obstante se sabía que a este enfermo, no le quedaba mucho tiempo de vida. Movido por un sentimiento de compasión, el P. Coindre fue aprisa a su casa. Para mover su corazón empleó tanto la bondad, la persuasión y las promesas como la severidad; esforzándose por inspirarle el santo temor de Dios. Todo fue inútil: el viejo insultaba a la Iglesia y sus ministros. Sin desanimarse por esta impiedad, el P. Coindre hizo una postrera tentativa para vencer tal resistencia. 

· Amigo, a pesar de todo hay que salvar tu alma. Dios está lleno de misericordia, ten confianza. Piensa que pronto vas a morir. 

· Ya lo sé; ¿acaso la gente no muere? 

· Es verdad, pero ¡el infierno! 

· ¿El infierno? ¡Me río del infierno! 

· ¡Ah! ¿te burlas, desgraciado? Pues Dios se burlará también de ti. 

y diciendo estas palabras, dio un fuerte puñetazo sobre la mesa y salió con paso rápido. Cosa maravillosa y que prueba cómo hay que variar los métodos según las personas; ese puñetazo fue más eficaz que todo el sermón, La voz de la gracia resonó al mismo tiempo en su alma pecadora ya que apenas el P. Coindre acababa de cerrar la puerta cuando lo llamó a gritos diciéndole, con gemidos, que quería confesarse. Pocos días después moría con sentimientos de fe y de conversión, manifestando verdadero arrepentimiento. 

(Vida del padre Andrés Coindre de los Hermanos Eugenio y Daniel, cap 16)

( “Hay que variar los métodos según las personas”. ¿Somos capaces de adaptar nuestros métodos educativos sin dejarnos vencer por el “siempre se ha hecho así”?
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9 días de oración con el Hno. Policarpo
TESTIGOS EN LA CAUSA DEL HNO. POLICARPO

RÉGIS GROUSSET (HNO. ÉLIÉZER), de 70 años, 

1. Los hermanos ancianos decían maravillas de él, presentándolo como un religioso perfecto, de gran espíritu de fe, muy entregado a la formación de los Hermanos, muy bueno y, no obstante, muy firme. 

2. Todos le tenían en gran estima. Se hablaba de él con mucha frecuencia en las conversaciones, en los paseos, en los retiros... 

3. Fue para él un enorme sacrificio aceptar las funciones de Supe​rior. En el Capítulo que lo eligió, suplicó con lágrimas que no insistieran en nombrarle Superior General.

4. Oí decir a los Hermanos que quizás se excediera un poco en la práctica de las mortificaciones; que aceptaba amablemente las observa​ciones que le hacían al respecto pero que seguía actuando a su manera. 

5. Antes de que fuera abierto su Proceso, muchos Hermanos han recurrido a él en sus penas y dificultades. La repu​tación que tenía antaño el Hno. Policarpo todavía persiste, y no ha hecho sino aumentar desde la apertura del Proceso. 

FRANÇOIS-MARIE-PLACIDE MOUNIER, de 82 años, párroco de Brioude, diócesis del Puy 
6. Deseo su beatificación. Era un Superior General que, hasta donde pude juzgar entonces y he podido saber después, parecía muy digno de su cargo en todos los aspectos.

7. Creo que en el desempeño de sus funciones de Superior, edificó y dio plena satisfacción a sus subordinados, al menos a juzgar por lo que decían de él los Hermanos de Montfaucon, mis primeros maestros. 
FRANÇOIS-AUGUSTE GIRALD (HNO. BELLARMIN), de 62 años, 

8. Cuando iba a visitar St-Pal de Mons, era un motivo de auténtica alegría para todos los hermanos. Como un verdadero padre, compartía las pequeñas penas de cada uno y levantaba los ánimos decaídos.

9. Cuando llegó a St-Pal de Mons la noticia de su muerte, el Sr. Cura Párroco la dio a conocer en la homilía el fallecimiento del Hno. Policarpo y pidió oraciones por el eterno descanso del alma del santo religioso en términos que me emocionaron mucho». 

El Corazón de Cristo 

Octubre de 2012

